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INSTITUCIONES LOCALES 
CASA DE RECOGIDAS 
C' 'oN el título en el lomo de «Libro de la Casa de recogidas», ^ existe en el archivo de la Diputación provincia!, un cartu-
lario del siglo xvm, cuya procedencia en aquellas dependencias se 
ignora, en que se detallan los hechos relativos a una institución 
benéfica, precursora de las que en el siglo xix se han establecido 
en muchas diócesis para alivio de llagas sociales que afligen al 
mundo, causando graves perturbaciones a la salud de las personas, 
de las familias y de la humanidad en general. 
En la portada de aquel manuscrito, se lee lo siguiente: «Libro 
mayor de la Casa de Recogidas de la ciudad de Tarragona eregi-
da bajo la R.i Protección, y con subordinación al ílmo. S.or D. An-
drez de Zerezo y Nieva, Comissario App.í^o General de la S.ta Cru-
zada y Collector Gen.' de Espolios y-Vaccantes; siendo su único 
Protector y Adm.or el Mui Ilt.e S.»"- D.r D. Fran.co Baldrich, 
Canonigo de la S.ta Igla. Metrop.a y Prim.a de esta Ciu.d, Sub-
delegado de la S.ta Cruzada y demás gracias, y subcollector de 
espolios y vaccantes, hecho en el año de 1764.» 
Después de consignar en la página siguiente que en 29 de sep-
tiembre de 1756 se puso la primera piedra a la fábrica, concluyén-
dose ésta a últimos de marzo de 1764, continua el libro con un 
Resumen breve de lo contenido en todas sus páginas, y luego en 
catalán «Taula y Abecedari dels que prestan censáis a la Casa 
de Recullidas en 1791, en que comensá á ser subcollector, Ber-
nardino Llopis^ canonge Penitencier.» 
Terminada aquella relación, vienen copiados los documentos 
que motivaron la nueva institución, consistentes en la representa-
ción que hicieron al Iltmo. Sr. D. Andrés de Zerezo y Nieva, co-
misario apostólico genera! de la Cruzada y colector general de 
Espolies y vacantes, los canónigos subcolectores del arzobispado 
en 50 de enero de 1755; la contestación dada por dicho funciona-
rio a aquellas pretensiones e informe oportunamente emitido, así 
como la R. O . de 16 de agosto del mismo año en que S. M. el 
Rey, D. Carlos ÍII, aprobaba la citada fundación. 
La importancia de los citados documentos, que determinan los 
fines y laudables propósitos de la fundación, nos mueve a trans-
cribir íntegramente su contenido, en demostración del celo de los 
capitulares Dr. D. Francisco Baldrich y Dr. D. Isidro Deulofeu, 
subcolectores en aquella fecha. Dice la moción: 
«limo, Sr.—Por la carta que recibimos de V. S. I. de 18 del 
que fenece, quedamos advertidos de haver llegado á manos de 
V. S. I. el nuevo informe sobre las necesidades por nosotros pro-
puestas antes de ahora á la Real Cámara. Y quando la formamos, 
no teníamos instrucción particular, como ahora. Por esto no inclui-
mos el socorro del Hospital de niños expósitos, porque no se 
halla tal Hospital en esta Diocessis, pero si que lo hay en la 
Ciudad de Barcelona, que es la capital de la potestad secular de 
esta Provincia, en el que se recogen los niños expositos de toda 
ella, y nos consta que por la multitud de concurrentes, se halla 
aquella casa en la ultima miseria. Y concurriendo allá los expósi-
tos de esta Diocessis, nos parece muy digno de ser socorrida 
aquella casa, y por lo mismo, no consideramos necesario el esta-
blecimiento de casa semejante en esta Diocessis.—Ya que V. S. í. 
nos previene que para responder á lo que queda dicho, tengamos 
presente el capitulo 14 de las Reales Ordenanzas en lo tocante á 
Espolies y el 9 en lo de Vacantes, no podemos dexar de exponer 
quan grato seria á la Divina Magestad y útil á la Real, que se 
plantase en esta Ciudad una casa para recoger mugeres de mal 
vivir, pues hay muchas muchachas que con grande desvergüenza 
usan de la libertad por todas las leyes prohibida. Otras que por 
promesas y engaños de hombres tropiezan en lo peor, y una vez 
preñadas, como por lo regular son pobres, no hay quien las reco-
ja, por no poderlas mantener, y por esto se ven precisadas á 
buscar su vida, andando publicamente por la ciudad, villas y luga-
res. Y como con esto la caida se hace pública, al mismo paso van 
perdiendo la vergüenza, que si se recogieran, ámas de assegurar 
el parto, se lograría mantener la natural Vergüenza, porque esta-
rían escondidas, y por la caída tal vez escarmentarían para ser 
mas cautas y prevenidas. Las que fuesen ya públicas recogerlas y 
tenerlas bien estrechas, y haciéndolas trabajar, con poco se po-
drían mantener muchas. De esta idea bien executada, no solo se 
seguiria bien á las Reclusas, ni pensamos que el mismo bien estu-
viesse en lo positivo, sino en lo negativo, porque si las mucha-
chas vieran que se recogían las malas y públicas, se guardarían 
muchas de la publicidad por el temor de ser encerradas, porque 
ahora como á nada temen, es grande insolencia y miseria ver 
tantas muchachas perdidas, y las mas de una edad muy tierna, 
que si se les procuraba el debido remedio, juzgamos que lo ten-
drían. Y si bien la justicia secular algunas veces encarcela algunas 
de las mas abandonadas, y al cabo las ha de soltar porque no hay 
de que mantenerlas. Si las destierran tampoco sirve sino de mas 
ruhina, pues van donde no las conocen, y pensando que son unas 
buenas muchachas, como ellas dicen, causan eí mayor estrago; que 
en fin donde las conocen, muchos por conocerlas tan rubines y 
con accidentes tan hediondos se apartan, y donde no, quando las 
conocen tienen perdida la juventud de aquel pueblo. El modo de 
hazer habitación para estas infelizes, guardarlas y mantenerlas, no 
seria ni muy costosso, ni muy díficil, cuya explicación por menudo 
omitimos hasta saber si será de la aprobación de V. S. I. que 
juzgamos de la mayor gloria de Dios, beneficio de la Real tropa 
y de grande utilidad de la República. V. S. l. dispondrá lo que 
será de su mayor agrado, que nosotros obedeceremos con espe-
cial inclinación quantos preceptos se digne dispensarnos en obse-
quio de V. S. 1. Dios guarde á V. S. I. muchos años.—Tarragona 
y Enero 30 de 1755.—Dr. D. Francisco Baldrich, subcolector, 
canónigo.—Dr. D. Isidro Deulofeu, subcolector, canónigo.» 
El colector general Sr. Zerezo, en su carta informe de 15 de 
febrero del mismo año 1755, aceptó lo propuesto por los subcolec-
tores de Tarragona, estimando que con los bienes de la Mitra, 
entonces vacante, de Barcelona, podrían aliviarse las necesidades 
de la Casa de expósitos de aquella capital, y con los de la Mitra, 
también vacante del arzobispado, por el fallecimiento del Doctor 
Copons, podría atenderse a la nueva fundación pretendida. 
Entonces, los subcolectores, canónigos Baldrich y Deulofeu, 
dirijieron a su jefe, una memoria o plan para la fundación de la 
Casa de recogidas^ fechada en 27 del mismo mes de febrero, cuyo 
contenido dice: 
tilmo. Sr.—Mu^ Sr. mió: La casa del Hospital de pobres en-
fermos de la presente Ciudad de Tarragona, está situada en la 
Rambla de dicha ciudad, entre el Colegio de! limo. Sr. Arzobispo 
por la parte de Poniente y el Colegio de la Compañía de Jesús, 
de la parte de Oriente, medíante una calle ó camino entre la casa 
de dicho Hospital y el referido Colegio del Arzobispo, y otra en-
tre el Huerto de dicho Hospital y la Iglesia del referido Colegio 
de la Compañía. El huerto de dicho Hospital tiene 270 palmos de 
fondo, en cuyo espacio está proyectado un nuevo Quarto, que es 
el que se manifiesta en la planta, y deve tener de largo 240 pal-
mos, y de alto 84. De la misma planta se Vé que dicho nuevo 
Quarto lindaría por la parte de poniente con la casa de dicho 
Hospital y con la iglesia de dicha casa. Por la otra parte, que 
viene á ser de cierzo, lindaría con la Rambla, en donde tendría la 
puerta principal, y por las otras dos con la parte de dicho huerto, 
que aun quedaria existente del dicho Hospital, El coste de dicha 
fábrica está por menudo calculado por los primeros artífices de 
esta Ciudad, y tendria el de 7084 libras y 4 sueldos, moneda ca-
talana. Nos hazemos cargo de que es grande el importe de dicha 
obra, y que acaso, de no poderse llegar a tanto, discurriríamos 
que se le podria quitar á la fabrica una quarta parte, y aun que-
daría el lugar suficiente para el desahogo del Hospital actual para 
establecer la Casa de recogidas, pues para estas quedaria una 
Quadra de 180 palmos de largo y 44 de ancho. Y quitada una 
quarta parte de la fabrica, se baxaria también la quarta parte de 
su coste, que seria 1742 libras, 1 sueldo, y por consiguiente ten-
dria de coste la nueva fabrica 5316 libras 5 sueldos. Y en caso 
de ponerse en obra dicha fábrica, se podrían esperar algunas li-
mosnas, tanto en dinero, como y mas en transporte de materiales, 
que seria cosa de alguna consideración. Y el mesmo Hospital, 
atendida la utilidad que le resulta, emplearía también de lo propio, 
lo que le permitiesse su pobreza.—Con esta obra quedaría el Hos-
pital socorrido de la mayor urgencia y necessidad que padece, 
porque en el primer piso se compondrían algunos quartecillos para 
estar con decencia los pobres oficiales enfermos y pobres sacer-
dotes, ya de la ciudad, como pasageros, del que hay falta en la 
casa actual del Hospital; se dispondrían dos reparaciones del todo 
distintas para dormir pobres peregrinos y pasageros, una para 
hombres y otra para mujeres, lo que al presente con harto senti-
miento de los Administradores del Hospital no se puede lograr 
por falta de lugar.—En el segundo piso se harían dos quadras 
muy buenas, y del todo separadas, como asi se comprehende de 
la planta, para pobres enfermos paisanos, una para hombres, y 
otra para mugeres, y con esto estarían dichos enfermos con gran-
de comodidad, quedando en consequencia desocupado el piso de los 
claustros del Hospital actual, lo que servirla de grande utilidad á los 
enfermos militares que se curan en dicha casa, particularmente en 
el tiempo de su convalecencia, pues tendrían todo dicho piso para 
lograr algun desahogo, saliendo de sus quadras para pasearse y 
recrearse, lo que al presente no puede ser, por vivir en dicho piso 
los pobres enfermos paisanos.—El piso tercero seria una quadra 
magnifica en donde podrian vivir hasta sesenta mugeres, y aun 
mas si convenia.—De hacerse la Casa de Recogidas al lado del 
Hospital y en la forma que se expresa en la planta, se seguida 
que con una misma obra se socorrerían dos grandes necessidades, 
que como es en beneficio del Hospital, el piso de dicha fabrica 
nada costana de compra, que ni se hallaría tan proporcionada en 
toda la ciudad, ni sin un grande coste su sitio.—Que la habita-
ción de dichas mugeres quedaria separada por los tres lados, pues 
solo por el uno linda con el Hospital, y seria con la iglesia, y por 
consiguiente no podrían dichas mugeres ni con voces ni con seiias 
comunicarse con ninguno.—Que como dicha quadra lindarla con 
dicha iglesia del Hospital, desde su misma quadra por una rexa 
que se abriria muy fácilmente podrian ohir todos los días missa, 
que celebra en dicha iglesia el clérigo de dicho Hospital, y ha-
ziendo un comulgatorio al piso de la iglesia, baxando por escalera 
escusada podrian dichas mugeres comulgar, sin salir juntas á la 
calle.—Que como está tan cerca del Colegio de la Compañía de 
Jesús, podrian aquellos Padres con grande comodidad, y con el 
zelo y caridad que acostumbran, assistirlas, predicarlas é instruir-
las en el santo temor de Dios, de que tanto necessita semejante 
gente.—Se lograría que el mismo mayordomo que tiene el Hospi-
tal cuydara de la manutención de dichas mugeres.—Que su comi-
da se podria guisar en la misma cocina del Hospital actual con el 
mismo fuego que se guisa la de los enfermos, que sería esto un 
ahorro muy grande, pues cuesta la leña carissima,—Que respecto 
de hallarse en dicho Hospital unas cisternas ó algibes muy gran-
des, tendrían dichas mugeres abundancia de agua para lo que se 
les podría ofrecer para sus labores, que es muy apreciable en 
dicha Ciudad por la grande falta de agua que en ella se experi-
menta.—Que estando dicha casa tan inmediata al mismo Hospital, 
con una sola criada se podría assistir á muchas recogidas, pues. 
sin duda, que por parte de los Administradores del Hospital, se 
les darla orden á ios assistentes de aquel, que lo fuessen también 
en lo que cupiesse de dichas mugeres; y que estas tendrían gran 
parte del año bien que trabajar hilando para las telas de las sába-
nas, camisas y demás cosas de lienzo de que necessita dicho Hos-
pital, como y también remendando estas mismas cosas, mantas, 
telas de colchones, y lo muchissimo que hay que remendar en el 
referido Hospital, pues estando tan cerca, seria fácil el passaries 
todas dichas cosas á su apartamento para remendarlas, de lo que 
se seguiria utilidad al Hospital, y no menos á ellas mismas, pues 
ganarían por su manutención aquello que ahora el Hospital ha de 
pagar á otras mugeres para dichas labores.—Supuesto todo lo di-
cho, ya resulta claro que la limosna que tal vez se destinaria para 
el socorro del Hospital de los productos de la vacante, se podria 
aplicar á esta fabrica, pues es de lo que mas necessita el Hospi-
tal al presente.—Lo mas difícil y lo mas costoso de esta obra es 
la madera; dificil porque á propósito solo se halla en Cataluña en 
la ciudad de Tortosa, donde por orden real se puede sacar; cos-
tosa por !o que resulta de la calculación, y supuesto que por 
algunas obras pias, como de iglesias, conventos ó otras semejan-
tes, ha permitido S. M. que se sacasse de dicha ciudad la made-
ra necessaria para la fábrica de ellas, parece muy conforme á la 
clemencia del rey, que para una obra tan pia como esta, conce-
diera de limosna la madera necessaria para dicha obra en la ciu-
dad de Tortosa, quedando á cargo del Hospital y nueva fábrica el 
pago del transporte solamente.—No tiene duda que los trabajos 
útiles en que se les precisarla emplearse las mugeres recogidas, 
deberían reputarse por parte de fondo, para su manutención, pero 
parece regular el procurar algo cierto para dicho fin, aunque al 
principio fuesse muy corto, como que bastaría emplear unas mil 
libras en la compra de alguna cosa estable, aunque no fuesse sino 
para dar principio a dicho fondo, pues no se puede dar que para 
un fin tan santo y agradable á los ojos de Dios y á los limos pre-
lados y a algunos prebendados y á otras personas poderosas, se 
habían de esmerar en favorecer y adelantar esta grande obra, y 
esta misma en otra ocasion podrá ser para la Real piedad, que 
ahora lo empieza, continuada hasta su perfección.—Asi lo senti-
mos.—Tarragona á los 27 de febrero del año 1755.—Dr. D. Isi-
dro Deulofeu, canónigo.-Dr. D. Francisco Baldrich, canónigo.» 
Aceptado el plan desarrollado en la Memoria por el colector 
general D. Andrés de Zerezo, según carta de 8 del siguiente mes 
de marzo, en 16 de agosto fué confirmado de Real Orden, librán-
dose por aquel funcionario, en 23 del propio mes, la suma de 
52631 reales 17 maravedises, 15000 para fondo de dotación y los 
restantes para la fábrica; se comunicó la orden para el corte de 
la madera precisa para dicha fábrica; nombráronse subintendentes 
o administradores de la obra a los subcolectores, canónigos Deu-
lofeu y Baldrieh; se ofrecieron por S. M. tres barriles de pólvora 
gratis para la obra de abrir los cimientos; se remitieron en los 
primeros meses del año 1756 otros 23393 reales para la indicada 
casa, y conforme se ha indicado, en 29 de septiembre de 1756 se 
colocó la primera piedra de la nueva obra, construyéndose la par-
te del edificio Hospital, comprendido en el ángulo de la actual 
calle de San Agustín con la rambla de San Carlos hasta cerca de 
la puerta de entrada al Hospital civil, adquiriéndose la madera del 
partido de Seo de Urgel, por no haber sido posible la primera-
mente señalada de los alrededores de Tortosa. 
Constan originales en el libro todas las disposiciones dictadas 
a este f in, traslados, copia de las cartas, instancias y demás do-
cumentos referentes a la reforma, y aparece asimismo que la 
Administración del Hospital , por interés propio, auxilió la fábr ica 
con varias cantidades de su peculio, cuyo total importe se hace 
ascender a la suma de 5603 libras, 9 sueldos y 11 dineros. 
EMILIO MORERA. 
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